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El artículo intenta proponer una 

actitudes relacionados con la palabra 

espiritualidad. Analiza las raíces evolutivas 

y neurobiológicas del tema. A continuación, 

presenta las dos dimensiones que la 

neuroética se plantea: la investigación 

de los estados mentales y las eventuales 

y diversas intervenciones que se pueden 

producir en ellas. Finalmente, propone 

algunos criterios de lo que podríamos llamar 

control de calidad de las intervenciones en 

la espiritualidad.

neuroética, espiritualidad, privacidad, liber-

tad, control de calidad

Abstract

of the concepts and attitudes related to the 

word «spirituality». The author analyses the 

evolutionary and neurobiological origins of 

the subject. Thereafter, the two dimensions 

presented by neuroethics are presented: 

research into mental states and the future 

and varied inroads to be made in this 

sphere. Finally, some criteria are proposed 

that we might term quality control in 

relation to interventions in spirituality.

neuroethics, spirituality, privacy, freedom, 
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Las espiritualidades parecen estar de 

moda en Europa. En otras zonas cultu-

rales la actualidad espiritual la siguen 

orientando las tradiciones religiosas y 

las tradiciones sapienciales clásicas.

En Europa, las espiritualidades tien-

den a liberarse de la tutela religiosa y 

han adoptado una autonomía cultural 

notable. Este fenómeno merece una 

atención particular tanto desde el 

punto de vista de su valoración antro-

pológica y cultural como de la aten-

ción ética, que suscita un despliegue 

que afecta a la vida mental de forma 

-

progresos de la neurología, los cuales 

permiten conocer e intervenir cada 

vez con más posibilidades y precisión 

en la estructura de referencia de todo 

el mundo mental, que es el sistema 

nervioso del organismo.

Espiritualidades

La palabra espiritualidad es muy gené-

rica y designa una cierta preocupación 

por trabajar la dimensión humana que 

denominamos espíritu o mente y más 

tradicionalmente alma. 

Las preocupaciones espirituales nacen 

de la combinación de dos necesidades 

que, de una forma u otra, casi todo 

el mundo experimenta: por una parte, 

la necesidad de estabilizar una men-

te con un amplio margen de indeter-

minación («libertad») derivada de un 

sistema (el cerebro) de alta hipercom-

plejidad y que queda regido por lo que 

muchos llaman «caos determinista», 

o sea, un régimen que comporta una 

fuerte dimensión de indeterminación 

(muchas más incógnitas que ecuacio-

nes); por otra parte, por la necesidad 

de intentar responder con una cier-

ta razonabilidad al enigma que para 

todo el mundo representa el conjunto 

de la realidad (aquello que Einstein 

designaba como Misterio) y la propia 

experiencia del vivir. La conjunción 

de estas dos necesidades determina 

la tendencia universal a trabajar una 

dimensión de la vida mental en la que 

tendencias vitales centrales, emocio-

nes y razones se coordinan de diversas 

formas. Esta imbricación de las bases 

arcaicas de la conducta, las emocio-

nes y las razones es, por otra parte, 

la forma normal de funcionamiento 

de la mente humana, aunque a veces 

tenemos la sensación de poder actuar 

exclusivamente desde la razón.

De la estructura de nuestro cerebro se 

deduce que no existe un razonamien-

to puro, pretendidamente aislado del 

mundo emocional o de las estructuras 

cerebrales más arcaicas; también se 

deduce que no tiene sentido prescin-

dir, por considerarlas de poca calidad 

o rigor, de aquellas dimensiones men-
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tales más directamente provenientes 

de las estructuras más arcaicas de la 

evolución cerebral. 

La preocupación espiritual se desplie-

ga en un amplio abanico de confor-

maciones que me atrevo a agrupar en 

cinco grandes tendencias que, por su-

puesto, no se excluyen, sino que más 

bien se interconectan y que caracteri-

zo a continuación:

* Tendencia terapéutico-humanista. 

Centrada en el intento de organizar las 

dinámicas del mundo mental hacia la 

verdad lúcida sobre sí mismo, una acep-

table madurez y equilibrio. Ejemplos en 

diversos tipos de análisis humanísticos y 

terapéuticos que hoy se concretan en 

variadas propuestas de ayuda.

* Orientación hedonístico-balsámica. 

Con el objetivo principal de alcanzar 

el bienestar o incluso la felicidad. 

Numerosas propuestas de «well-

being», a menudo marcadas por un 

cierto simplismo tanto psicológico 

como espiritual.

* Preocupación por el compromiso 

sociopolítico. Pensad en personajes 

como Dietrich Bonhoeffer, Ghandi, 

Dag Hammarsjold, Luter King, Oscar 

Romero, Mandela o Pere Casaldàliga 

que hacen de su vida un servicio ge-

neroso y desinteresado a los otros. 

Evidencian la convicción de que no 

hay espiritualidad honda y responsa-

ble sin preocupación por la justicia.

* Aspiración naturalista-ecológica. 

Presidida por el intento de respetar la 

naturaleza y vivir en sintonía con ella. 

Arraigadas en intuiciones muy arcaicas 

o en neonaturalismos o neorruralismos 

modernos. Desde el sioux Sitting Bull a 

los jainitas. No somos dueños de la na-

turaleza, sino que somos parte de ella.

* Actitud místico-iluminativa. 

Centrada en un descubrimiento per-

sonal que trastorna la vida en el me-

jor sentido de la palabra y que cen-

tra toda la percepción espiritual y se 

constituye como referencia de todo el 

vivir. Hay ejemplos en todas las gran-

des tradiciones (Mística judeocristia-

Taoísmo, etc.)

Estas orientaciones espirituales hoy 

se desarrollan a menudo sin una co-

nexión homologadora con institucio-

nes de amplio consenso, lo que da 

lugar a iniciativas poco contrastadas y 

dispersas entre las que hay propuestas 

Raíces neurobiológicas y evolutivas

Un fenómeno de tanto alcance como 

el de las preocupaciones espiritua-

les no puede ser considerado como 

un añadido cultural sobrante, inútil 

o, peor aún, perjudicial para la vida 

de las personas. Esta valoración pe-

yorativa ha sido hecha a menudo por 

un cierto consenso en considerar que 

las espiritualidades, religiones etc., 

forman parte no solamente de un 

-

ción, sino también de una tendencia 

inevitable y positiva que caracteriza 

la singularidad mental humana. Como 

todas las grandes dimensiones de la 

conducta humana, esta inevitabilidad 

y positividad no excluye que aparez-

can aspectos negativos y degenera-

dos, lo que hace necesario que las 

propuestas tengan que ser sometidas 

a un análisis crítico, una especie de 

control de calidad en el que la ética 

haga su aportación.

El carácter inevitable de las tenden-

cias espirituales es hoy reconocido 

por la mayoría de estudios antropoló-

gicos y neurobiológicos. Actualmente, 

es frecuente escribir entre los es-

pecialistas del estudio de las tras-

cendencias, que el cerebro humano 

está «cableado» para la religión o las 

trascendencias, de una forma similar 

a como se puede considerar «cablea-

do» por las experiencias éticas o las 

estéticas. Eso quiere decir que las ex-

periencias espirituales responderán a 

ciertas «leyes» de base neurológica, 

tal como responden a este tipo de le-

yes conductas como las alimentarias, 

las sexuales o las relacionales.

Además de inevitables, las tenden-

cias a la espiritualidad son positivas. 

Más allá de las disputas entre apolo-

gistas acríticos del hecho religioso y 

espiritual o negacionistas radicales 

de su valor, hoy los analistas de este 

hecho acostumbran a argumentarlo 

desde perspectivas darwinianas. Sería 

muy extraño que un hecho tan univer-

sal y general como la preocupación 

simbólico-trascendente, en la que se 

enraízan espiritualidades y religio-

nes, fuese perjudicial y no hubiese 

sido seleccionado negativamente por 

la evolución. Así, en la actualidad, 

se reconoce claramente, por ejem-

plo, el valor de orientación personal 

religiones. Naturalmente, eso no priva 
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de hacer un trabajo de discernimiento 

sobre aquellos aspectos de las conduc-

tas espirituales o religiosas que son 

positivas y las que son perjudiciales. 

Pero este trabajo es el que hay que 

hacer a propósito de cualquiera de las 

grandes conductas humanas. Ahora 

bien, precisamente este trabajo es el 

que evoca la necesidad de someter las 

experiencias espirituales y religiosas a 

un análisis ético.

-

man, por ejemplo, el carácter cons-

tructivo de muchísimas prácticas re-

ligiosas y espirituales que demuestran 

-

-

nas. Es el caso de los estudios sobre 

la práctica de la meditación y otras 

conductas similares. El «Institute for 

the Bio-Cultural Study of Religion», 

por ejemplo, envía mensualmente a 

sus miembros una bibliografía de una 

treintena de páginas de estudios so-

bre hecho religioso y técnicas de pro-

fundización espiritual, publicados en 

revistas de las áreas de neurobiología 

y antropología, además de publicar 

mensualmente la revista Religion, 

Brain & Behavior dedicada al tema. 

En el equipo editorial de esta revista 

temas de neurorreligión como Scott 

Atran, Pascal Boyer, Daniel Dennett, 

Marc Hauser, Andrew Newberg, Ara 

Norenzayan o David Sloan Wilson, 

todos ellos perfectamente profesio-

nales e independientes de posturas 

confesionales. Uno de estos autores, 

Newberg en concreto, escribió junta-

mente con Eugene D’Aquilli, ya hace 

algunos años, un libro de referencia 

Why God 

won't go away1 seguido de otro Why 

we believe what we believe,2 con una 

profundidad paralela en las bases neu-

rológicas de las creencias. Numerosos 

autores en diferentes textos han trata-

do esta temática. Personalmente, he 

intentado reunir en el libro Cerebro y 

trascendencia3 los aspectos principa-

les que caracterizan las dimensiones 

trascendentes de la mente humana.

Aproximaciones neuroéticas

La neuroética es una disciplina que 

está desvelando un interés especial 

en relación a los progresos que está 

haciendo, tanto el conocimiento del 

cerebro como las posibilidades de in-

Uno reconoce hoy el creciente impac-

to de las neurociencias en sus plantea-

mientos éticos y legales.4

de la mente a través de la observación 

del cerebro, nos encontramos con una 

consideración ética que apunta a la 

necesidad de respeto que exige la 
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posibilidad de conocer qué pasa en el 

cerebro humano, a través de técnicas 

-

lar de forma muy importante la pri-

vacidad. Efectivamente, las recientes 

aplicaciones de las diversas técnicas 

de resonancia magnética pueden evi-

denciar situaciones cerebrales que 

explican aspectos escondidos de los 

estados mentales y los comportamien-

tos humanos, cosa que puede llevar 

a evidenciar estructuras o registros 

cerebrales individuales, registro que 

secuestra la privacidad.5 Eso puede 

tener aspectos positivos (por ejem-

plo, evidenciar lesiones que expliquen 

comportamientos trasgresores y que 

interpreten como enfermedades lo 

ética) o aspectos negativos como la 

supresión de la intimidad psicológica. 

Actualmente, muchos autores en re-

vistas de neurología de primer nivel 

se plantean ya las consecuencias de 

esta situación respecto a los campos 

jurídicos o asistenciales. A. L. Glenn 

y A. Raine lo hacían recientemente a 

propósito de la neurocriminología.6 El 

planteamiento vale, obviamente, para 

cualquier análisis de actividades men-

tales en relación a comportamientos, 

como puede ser el caso de las espiri-

tualidades. Las adhesiones espiritua-

les concretas pueden generar mode-

los de respuesta ética particulares.7 

En este aspecto del conocimiento del 

cerebro, los progresos de los análisis 

neurológicos pueden facilitar (como lo 

hicieron los progresos psicológicos) el 

respeto a la individualidad, así como 

nuevas interpretaciones de ciertas di-

mensiones de lo que llamamos la liber-

-

mos permitir avanzar en aquella sabia 

recomendación de los Evangelios que 

prohíben juzgar a los otros (Mt. 7, 1-5).

-

des de intervención en el funciona-

miento cerebral, las exigencias éticas 

todavía aumentan. Existe un amplio 

consenso en considerar que el cere-

bro es más plástico de lo que se acos-

tumbraba a creer y que puede ser 

delicado desde la perspectiva ética 

naturalmente. Tradicionalmente, es 

el funcionamiento cerebral adminis-

funcionamiento del cerebro (psicotró-

picos, alucinógenos, medicamentos 

diversos). Precisamente la historia de 

tradiciones espirituales primitivas re-

gistra el recurso a algunos tipos de es-

tas substancias en actividades chamá-

nicas o similares. Evidentemente esto 

plantea problemas éticos. En otras 

-

can el funcionamiento cerebral (p. ej. 

ayunos, aislamiento, etc.), fenómenos 

también frecuentemente relacionados 

con propuestas espirituales. Hoy se ha 

empezado a estudiar, con técnicas 

morfología cerebral por la acción de 

la palabra. T. Wang y su equipo han 

de la psicoterapia en la estructura de 

la materia blanca cerebral.8 Estamos, 

morfológicas cerebrales inducidas por 

el uso de la palabra, fenómeno am-

pliamente extendido en todo tipo de 

actividades humanas, incluidas, na-
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espirituales. Toda perspectiva de in-

tervención en el cerebro merece una 

consideración ética cuidadosa. 

Hablando de espiritualidades, merece 

que ejercen las ideas compartidas por 

una cultura (opiniones dominantes) 

en relación a las conductas de las per-

sonas. Efectivamente, las espirituali-

dades suelen referirse a unos corpus 

doctrinales que se consideran dotados 

de una autoridad indiscutible, cosa a 

menudo cuestionable. La fuerza de 

este tipo de ideas compartidas puede 

ser muy intensa. Por eso se habla in-

cluso de una «física social» que se de-

dica a medir la intensidad de este tipo 

-

nencia durante siglos y por parte de 

eminentes pensadores de ideas que 

hoy consideramos absurdas (p. ej. la 

admisión de la esclavitud, la sumisión 

de la mujer o la condena de visiones 

religiosas ajenas a la propia) advier-

te sobre la necesidad de ser críticos, 

incluso ante aquello que en cada mo-

mento se considera evidente. Esto 

vale tanto para las opiniones sociales 

en general, como para las doctrinas 

espirituales o religiosas en particular. 

Obviamente, todo esto plantea cuestio-

nes éticas entorno a cómo las propues-

tas ideológicas de los grupos concretos 

pueden resultar éticamente favorables 

o tóxicas para los individuos, probable-

-

Espiritualidades éticamente perti-

nentes e impertinentes

Cualquier propuesta espiritual puede 

resultar pertinente y madurativa o 

impertinente y tóxica. El tema es de 

gran alcance, pero en esta pequeña 

referencia acabo simplemente seña-

lando los impulsos que nos indican ha-

cia adónde hace falta que trabajen las 

propuestas espirituales pertinentes. 

-

derar las propuestas espirituales. 

versus miedo. La espiri-

tualidad tiene que ser el mejor aliado 

para consolidar la opción básica de 

orientación espiritual que se incline 

para sugerir miedo a vivir y decidir.

b) Liberación versus sumisión. Muchos 

liderazgos y escuelas espirituales es-

tán presididos por una oscura necesi-

dad de proselitismo institucionalmen-

te interesado o presidido por miedos 

psicológicos que se tiende a contagiar. 

Un buen maestrazgo espiritual no se 

-

-

ciones de líderes. Trabajo sobre una 

culpabilidad lúcida y serena. 

c) Compromiso de alteridad versus 

egocentrismo espiritual. Nadie se 

«salva» desde la soledad. La espiritua-

es decir, se vuelca al otro. Las trans-

formaciones interiores, incluso las 

-

peración del egocentrismo, tal como 

señala un especialista en meditación 

Zen como Austin.9 

una individualización sólida y la no 

dualidad.

d) Atención relajada versus alerta 

crispada. La espiritualidad se tiene 

que abrir a una actitud atenta, pero 

no se debe volcar en una situación de 

inquietud ansiógena que impida vivir 

con satisfacción tranquila.

e) Actitud de descubrimiento versus 

refugio a la búsqueda de seguridades. 

Ofrecer la espiritualidad como recur-

so para proteger de las inclemencias 

del vivir es una pobre oferta que sue-

le concretarse en diversas formas de 

fundamentalismo dogmático, ritual y 

conductual. Una espiritualidad acer-

tada tiene que estimular la apertura 

y el coraje.

de fondo, es una garantía de correc-

ción para orientar esta búsqueda de 

vida de calidad que tiene que ser toda 

espiritualidad.
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